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El patriotismo en la Escuela primaria 
Al pretender exaltar el senti­

miento patriótico se habla gene­
ralmente de hechos bélicos. Siem­
pre las luchas odiosas, las guerras 
cruentas sirvieron para despertar 
admiración hacia un pueblo ¿Por 
qué?'Una de tantas equivocacio­
nes humanas. Nosotros, para des­
pertar en-un niño el patriotismo le 
hablaríamos de las cualidades pre­
cisas para ser un perfecto ciuda­
dano: 

«Sé honrado—le diríamos—pa­
ra que la Patria no se avergüence 
de tí.» 

«Sé trabajador, para no consti­
tuir una rueda inútil en el engra­
naje social.» 

«Sé culto, para añadir una pá­
gina á la historia del progreso.» 

A este propósito, recuerdo ha­
ber leído, que un profesor, como 

estamos muchos, explicaba á sus 
alumnos una lección de Historia. 

Recordaba las glorias que á su 
patria diera cierto caudillo famo­
so, con frase tan elocuente, que 
los pequeños escolares, entusias­
mados, en la hora del- recreo, co­
mentaban vivamente la lección 
proponiéndose todos ser militares 
para emular las glorias del nom­
brado. Solo un rapazuelo enclen­
que y andrajoso permanecía en 
silencio. 

£1 maestro quiso saber la cau­
sa de su extraña actitud, y el niño, 
levantando su carita bañada en 
lágrimas, dijo: «Yo, señor, jamás 
podré ser un general famoso; no 
podré, pues, honrar á mi patria...» 

Y el maestro, cogiendo al vue­
lo la lección, que también los pe­
queños enseñan, desde aquella fe­

cha, despertaba el patriotismo 
de sus pequeñuelos en la forma 
siguiente: 

LECCIÓN PRIMERA 

«SÉ HONRADO». 
La honradez es la base de las 

sociedades. Ellas descansan so­
bre la buena fe de sus individuos. 
La buena fe del obrero garantiza 
al patrono en el trabajo, como la 
honradez del patrono busca los 
medios de recompensarlo digna­
mente. Ella da la norma á los ne­
gocios; dirige las operaciones mer­
cantiles, mantiene las Casas de 
Banca, inspira los contratos, pre­
side las relaciones entre los hu­
manos. 

- Un pueblo de hombres de ma­
la fe no puede prosperar. Cuan­
do se olvida esta importante ver­
dad social, se desarrollan en Ios-
pueblos esas revoluciones que 

ponen espanto en el ánimo más 
esforzado: la mala fe fomenta las 
huelgas y boy-cots; inspira sueños 
disparatados, por cuya realización 
se ensangrientan las páginas de 
la historia; ella es, en fin, la base 
de los robos y crímenes perpe­
trados por aquellos que en aras 
de.1 egoísmo olvidan el precepto 
del amor á sus semejantes y de­
jan en la historia un nombre 
odioso. 

«Sé honrado, para que la Pa­
tria no se avergüence de tí.» 

JOSEFA C U R E T . 

y u e L O S C O R T O S 
«Fulano es malo», dice uno. 

Y con dos que crean y repitan la 
frase, resulta que Fulano es malo. 
«Fulano es bueno», exclama cual' 
quiera. Y con dos que así lo esti­
men y corran la especie... Fulano 
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